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    Para Kevin. Gracias por tanto. Nos vemos en el cielo.


     


    Para los que están rotos. Para los que no entienden por qué duele tanto.


    Para que sepan que la fe puede alcanzarlo todo.

  


  
    PRÓLOGO
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      ¿De qué estoy huyendo? El bosque boreal está impregnado de imágenes borrosas, todos los senderos son idénticos. Jamás debí haber viajado hasta Canadá.


      Las sombras se han ceñido sobre mí. No puedo respirar, me ahogo en mis pensamientos, me asfixio en mi propia locura. No logro calmar mis latidos. Mis pies son luciérnagas que se lleva el viento, el colchón de hojas por el que corro es lava ardiente. No tengo rumbo, mis sentidos están colapsados; mi brújula interior está oxidada.


      Hay sangre, sangre por doquier. En mis manos, en mis uñas, en mi cabello… ¿De quién es toda esta sangre? No sé qué me hicieron, no sé qué hice, solo sé que debo huir de aquí antes de que sea demasiado tarde. Los minutos comienzan a extinguirse. Solo tengo una certeza: ellos se acercan. Si quiero conservar mi vida, tendré que aprender a matar. No hay más alternativas cuando las llamas del averno llevan tu nombre y apellido.


      Ya están aquí, puedo sentir cómo penetran en mi turbado espíritu. No estoy sola. Pero de algo estoy convencida: ellos no tienen idea del monstruo que han despertado.


      

    

  


  
    
PRIMERA PARTE 
 Alguien está muerto
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      “Así como el perito puede analizar un cuadro y descubrir al pintor, su temperamento y su personalidad, el psicólogo puede analizar un crimen y decir el autor, si lo conoce, o describir con una precisión casi matemática la naturaleza y el carácter del criminal...


      Este, mi querido amigo, es el único medio eficaz de determinar la culpabilidad humana. Los otros no son más que acertijos poco científicos y peligrosos.


      Pero nadie puede desprenderse de su individualidad ni de su naturaleza. Por eso todos los crímenes, sin excepción, se reducen a la psicología humana, base invariable de deducción”.


       


      El misterioso asesinato de Benson, S. S. Van Dine
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CAPÍTULO UNO 
 Los Juegos de los Mac Allister 
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    Aurora Del Rizzo


    Después de un viaje de más de treinta horas, llegué a Canadá con el corazón desbordante y la mente repleta de incógnitas. El avión del aeropuerto Malvinas Argentinas de Ushuaia partió poco después de las dos de la tarde. Arribé a Ezeiza cerca de las seis. Allí hice una breve escala que aproveché para merendar, y a las ocho de la noche en punto abandoné Buenos Aires. Después de más de diez horas de vuelo, llegué al aeropuerto internacional de Atlanta, donde estuve casi doce horas deambulando hasta que volví a subirme a un avión. Pero no perdí mi tiempo, me devoré la biografía de Agatha Christie que me había comprado en la última Feria del Libro de Buenos Aires. Cinco horas más tarde, arribé al fin a Calgary, en la provincia de Alberta. Allí me esperaba un vuelo al aeropuerto Jasper-Hinton, donde un chofer trajeado al mejor estilo inglés aguardaba mi llegada con un cartel que tenía escrito mi nombre.


    Cuando llegué a la mansión de los Mac Allister, el cielo se había convertido en un negro y solitario lienzo. Bajé del auto y permanecí hipnotizada frente al imponente caserón mientras el conductor sacaba mi equipaje del maletero. Me invadió un estremecedor escalofrío y una ráfaga de viento helado me arrancó la ilusa alegría que había albergado hasta el momento. Lo supe desde entonces, en aquellos muros se encerraban mis más profundos temores.


    Un sinfín de relámpagos salpicaron de claridad aquel lóbrego escenario. Una psicodélica reja de hierro forjado dejaba entrever un descomunal laberinto de setos. Solo había visto una imagen semejante en una película. Inmensas columnas griegas flanqueaban la entrada al laberinto que estaba salpicado de arbustos, arreglos florales, y más y más columnas. Varios metros detrás del imponente parque, sobre una colina, se alzaba una mayestática mansión, encarnación pura del neogótico y el romanticismo. Aquellas infranqueables torres guardaban todos los secretos que yo anhelaba conocer.


    Los Mac Allister son una familia torcida, nadie puede convencerme de lo contrario. Allí, hace veinticinco años, pasaron cosas que nadie quiere recordar, hechos que no se deben mencionar, verdades que mi madre jamás me ha revelado.


    Pasión, odio y amor confluyen en un mismo lugar. Es irónico pensar que, un día como hoy, hace mucho tiempo, mi madre llegaba a esta casa repleta de ilusiones y con un futuro brillante. Pero aquí no halló la prosperidad que esperaba, sino más bien una fosa de áspides. ¿Qué fue lo que en verdad pasó en este lugar? Solo sus viejos muros lo saben.


    Las cartas comenzaron a llegar hace un año. Nunca supe cómo consiguieron mi dirección ni mis datos, solo sé que los Mac Allister no conocen restricciones. Las cartas se convirtieron en e-mails, los e-mails en mensajes de texto y los mensajes en llamadas. El propósito de tanta insistencia era más que claro: mi padre, Alan Mac Allister, por fin había dado con mi paradero y me rogaba que viajara a su encuentro. En toda mi vida, jamás lo había visto, jamás había tenido contacto con él. Crecí con la idea de que mi padre era el mayor bastardo del planeta, un ser abominable que se había distanciado de mi madre cuando ella me llevaba en su vientre.


    Trinidad, mi madre, había viajado con su amiga Luján a Canadá cuando cumplieron veinte años. Tenían proyectos y sueños, toda una vida por delante. Comenzaron a trabajar en las bodegas de los Mac Allister y sus vidas quedaron entonces ocultas bajo las tinieblas. Nadie sabe qué sucedió en Jasper, nadie sabe qué pasó entre ellas y los Mac Allister. Solo se supo que, dos años más tarde, Trinidad volvió a Ushuaia con un bebé en brazos. Esa criatura era yo, fruto de un amor tempestuoso que llegó a su ocaso cuando tan solo estaba amaneciendo.


    Mi madre jamás habló con nadie sobre el asunto, solo alegó que el padre de su hija no era lo que ella esperaba. La relación no funcionó, por lo que regresó a Argentina con el corazón destrozado. Pero lo que sucedió con Luján fue mucho peor, porque ella no volvió. Y no fue por haberse casado con algún simpático canadiense que pintó su vida de rosa. Luján no volvió porque en Canadá halló la muerte. Mi madre dijo que fue un accidente, pero las palabras se las lleva el viento. Yo estoy segura de que en Jasper pasaron más cosas de las que puedo imaginarme.


    Lo cierto es que mi madre escondió en el cofre de su alma los secretos que la atormentaban. Con su muerte, hace poco más de un año, fenecieron mis esperanzas de conocer la verdadera historia que nunca fue contada. Aunque, más allá de lo que haya sucedido, mi madre tenía demasiados motivos para odiar a mi padre, y no puedo negar que heredé aquel sentimiento. Sin embargo, no era solo aborrecimiento lo que ella sentía hacia él y los Mac Allister, también había miedo, terror de que algún día nos encontraran. Por eso pasamos gran parte de mi infancia trasladándonos de una provincia a otra, sin un domicilio fijo, sin que nadie pudiera encontrarnos. Cada vez que le preguntaba a mi madre por los Mac Allister, sus ojos se impregnaban de pánico, como si una antigua pesadilla resurgiera en los confines de su alma.


    Luego de su misteriosa estadía en Canadá, Trinidad vivió con miedo, huyendo, controlando cada paso a nuestro alrededor, vigilando a cada extraño que se nos acercaba. El motivo era para mí un intrincado misterio, y lo sigue siendo. Ante mi desconcierto, mi madre solo replicaba: “Promete que nunca dejarás que un Mac Allister se te acerque. Solo así estarás a salvo”.


    Una y otra vez, aquella enigmática respuesta se repetía, aunque para mí carecía de sentido. ¿Por qué debería temerle a mi propia sangre?


    Sin embargo, a pesar de tanto misterio, aquí estoy, dispuesta a desenterrar la verdad al precio que sea. Hoy, diecisiete de septiembre, es el primer día del resto de mi vida. No sé qué me depara el destino, pero juro que no descansaré hasta encontrar las respuestas que he estado buscando desde el día en que nací.


    Alan prometió darme mi parte de la herencia. Además, este lugar cuenta con los paisajes más idílicos que vi. Soy una loba solitaria con suerte, ¿qué puede salir mal?


    Como dijo Suzanne Collins, “felices Juegos del Hambre y que la suerte esté siempre de su lado”. Solo espero que la muerte no me esté acechando como a Katniss y a Peeta. Espero estar lista para que todo arda. ¡Que empiecen los Juegos de los Mac Allister!

  


  
    
CAPÍTULO DOS 
 Mi sentencia 
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    Aurora Del Rizzo


    Jamás había estado en una habitación tan lujosa y despampanante; si este es el cuarto de huéspedes, no puedo imaginarme cómo será el resto de la casa. La cama con dosel donde he dormido es inmensa y el respaldo tiene molduras bellísimas y grabados en oro. Del techo cuelgan enormes arañas de cristal y las ventanas están decoradas con pesados cortinajes que llegan hasta el suelo. Además, hay un escritorio, un enorme maquillador, un placar de ensueño y varios sillones con mesas ratonas desparramadas por el lugar. Todo el mobiliario es de estilo Luis XV, tanto brillo me está dejando ciega. Me saqué la remera de la selección argentina que uso para dormir, la que dice Messi, y me preparé para afrontar los demonios que me esperaban más allá de mi cuarto. Tal vez sea ridículo, pero tener esta camiseta conmigo, la que compré cuando ganamos el mundial, me hace sentir más cerca de mi tierra. Jamás he salido del país y ahora estoy a más de seis mil kilómetros de casa.


    Debía estar haciendo cerca de diez grados, aunque aún no había empezado el otoño. Me vestí con una blusa rosa, pollera de cuero negro y botas altas. Todo este lujo me resultaba chocante, cualquier cosa que viniese de mi familia paterna me generaba rechazo. Después de todo, he venido a Jasper por respuestas, no para que me eclipsen con su maldito dinero.


    Esta casa es un laberinto, tiene demasiados pasillos y recodos. Todo es perfecto y majestuoso, las molduras, los apliques, los cuadros, las alfombras. Parece que el negocio del vino es muy próspero. He leído que los Mac Allister tienen uno de los mejores vinos de exportación canadienses. Pero estoy convencida de que no pueden superar la producción argentina. Qué irónico, mi padre es vinicultor y yo soy abstemia; no tenemos nada en común.


    Aún cuestionándome si había hecho lo correcto en aceptar el viaje a Canadá, bajé por una elegante escalera sin barandas hasta la planta baja, donde me encontré con un cuadro que cautivó todos mis sentidos. Se trataba de una pintura de tonos azulados. Un vasto oleaje acariciaba la blanca arena, donde descansaban dos canoas con remos y redes. Un cielo tormentoso se fundía en aquel profundo mar; las iniciales T. D. estaban grabadas en un costado. Mientras mi mente se trasportaba a aquel escenario idílico, un extraño sonido captó mi atención.


    Al voltearme, un inmenso terranova se abalanzó sobre mí con sus enormes patas, haciendo que cayera al suelo por efecto de su descomunal fuerza. Ese animal era un oso, sin lugar a dudas. Su tamaño gigante me dejó anonadada, jamás había visto una mascota de dimensiones semejantes. Su frondoso pelaje marrón brillaba más que mi cabello castaño; en su cabezota, ancha e imponente, centelleaban dos pequeños ojos profundos que me observaban con suma curiosidad. Y sus patas, cubiertas de aquel abundante manto que acababa en flecos, me tenían retenida en el piso mientras su espesa y pegajosa baba caía sobre mí.


    —¡Gaspar! ¡Ven aquí de inmediato! —gritó una gruesa voz, haciendo que el animal me liberara al instante.


    Antes de que el terranova acabara bañándome, se apartó de mi lado, rebufando juguetón. Y fue entonces cuando lo vi. Un hombre esbelto me tendió su mano. Debía tener unos treinta años. Lo miré sin comprenderlo, subyugada por la intensidad de sus ojos oscuros. Cuando al fin acepté su ayuda y me puse de pie, me sentí atrapada por aquel perfume envolvente de notas naturales.


    —Has tenido una bienvenida muy particular, no debió ser sencillo soportar ochenta kilos de amor perruno. Espero que puedas perdonar a Gaspar, sigue siendo un cachorro en cuerpo de adulto. —No supe qué responder, por lo que me limité a sonreír—. Mi nombre es Wayne Goodman. Tú debes ser Aurora Del Rizzo, ¿verdad?


    —Sí, así es.


    —Es un placer conocerte. Espero que pases una maravillosa estadía en Canadá —declaró, besando mi mano y atravesándome con la mirada.


    Mi interlocutor era apuesto y refinado. Lucía un traje de tres piezas de color gris oscuro y camisa blanca. Ese hombre debía ser modelo. Su frondoso cabello castaño oscuro estaba cuidadosamente peinado hacia atrás, y su barba completa delimitaba sus facciones rígidas y masculinas.


    —¿Qué relación tienes con los Mac Allister? —indagué más tarde, mientras caminábamos hacia el salón comedor.


    —Digamos que soy un Mac Allister con distinto apellido. Mi madre, Scarlett, es la esposa de Alan, tu padre. Yo soy fruto de su primer matrimonio. Por lo que, a fines prácticos, tú y yo somos hermanos, aunque no de sangre. Y me alegro de que así sea —replicó Wayne con una carismática sonrisa.


    No supe cómo interpretar aquellas últimas palabras, pero tampoco tuve tiempo para hacerlo. De pronto, me encontré inmersa en el gran salón comedor de la mansión. Infinidad de maravillosos cuadros colgaban de las paredes. Estaba amoblado con varios sillones y una alfombra turquesa con arabescos se destacaba como el punto focal del espacio. En la mesa estaba servido el desayuno, con un juego de té de cristal y plata. Todo lo que veía a mi alrededor debía costar más que mi pequeña casita en Ushuaia.


    Había dos mujeres sentadas en uno de los sillones. La mayor debía rondar los cincuenta años. Sus ojos eran color esmeralda y su cabello lacio y oscuro caía con naturalidad a la altura de sus hombros. Era pequeña y delgada, una figura elegante de pies a cabeza. A su lado se hallaba una joven de unos veinte años. Tenía el cabello castaño recogido en una trenza holandesa que me resultó bellísima. A diferencia de la mujer anterior, que lucía prendas de vestir muy costosas, la joven de la trenza tenía un sencillo vestido largo color canela y sujetaba un libro entre sus manos.


    —Quiero presentarte a las dos mujeres más importantes de mi vida —me dijo Wayne, iluminando la sala con su sonrisa—. Scarlett Mac Allister, mi bella madre, y Bronwyn Mac Allister, mi pequeña y nerd hermana.


    No voy a negarlo, estar frente a ellas me hizo sentir un poco nerviosa. No tenía la menor idea de cómo iban a recibirme, porque no dejo de ser una completa extraña. En eso, noté un par de brazos delgaduchos abrazándome.


    —¡Qué alegría conocerte! Cuando me enteré de que tenía una hermana en la otra punta del mundo le pedí a papá que te trajera de inmediato. Te juro que siempre soñé con tener una hermana. Wayne es el mejor hermano que pueda existir, ya te contaré. Pero no es lo mismo que una hermana con quien hablar cosas de chicas. —La emoción de Bronwyn tenía la fortaleza de un vendaval.


    —Bienvenida a nuestro hogar, Aurora —me dijo Scarlett con amabilidad en cuanto su hija me libró de aquel alocado abrazo—. Es un gusto tenerte con nosotros. Espero que puedas pasar una hermosa estadía aquí y logres sentirte como en casa.


    —Muchas gracias por su hospitalidad —respondí vergonzosa.


    —Vaya, vaya. Tú debes ser la hija perdida del tío Alan —dijo una voz femenina a mis espaldas—. Me han dicho que los jóvenes de Argentina aman divertirse. Espero que así sea. Aunque en este lugar no hay tantas discotecas como quisiera.


    —Aurora, te presento a Evelyn y Credence Mac Allister, tus primos —me dijo Wayne con cortesía.


    A diferencia de Bronwyn, que me resultó dulce y entusiasta como una niña, Evelyn no destilaba inocencia ni sabía de modales. Pero a pesar de ser mordaz e insolente, tengo que admitir que pocas veces he visto a una joven tan hermosa. Su cabello dorado apenas sobrepasaba la línea de sus hombros y sus ojos azules eran intensos y de gran tamaño. Tenía una nariz pequeña y respingada, y unos labios finos y delicados. Llevaba un top celeste y una minifalda de cuero que no dejaba mucho a la imaginación y contrastaba con el recatado vestido que lucía la hermana de Wayne.


    Detrás de ella surgió un muchacho desgarbado que se había mimetizado con las sombras. Debía tener dieciocho años. Sus prendas de vestir eran invariablemente de color negro, desde sus zapatos lustrados hasta su camisa, lo que hacía resaltar el albor de su piel. Lo único que le confería a Credence una pincelada de color eran sus ojos turquesa, que remedaban las cristalinas aguas caribeñas. No se molestó en dirigirme la palabra o en darme una falsa bienvenida, su mirada sombría fue más que elocuente. Me resultó amenazante, me dio escalofríos. Me marcó que yo no era parte de su grupo.


    —Adoro tus rulos —me dijo Evelyn acariciando mi cabello—. Pero a tu piel le falta un poco de color. Deberías pasar más horas bajo el sol.


    —En Ushuaia hay muy pocas horas de sol durante el invierno. Por eso debemos tomar vitamina D hasta que llegue el verano.


    —Ah, es eso. Creí que era porque venías del tercer mundo. —No me gustó para nada aquella afirmación, pero por respeto a Scarlett y sus hijos decidí no replicar—. Ven, siéntate a mi lado. Creo que tú y yo podríamos llevarnos muy bien. Es bueno tener un poco de aire fresco en esta casa. En unas horas vendrá la manicura. Te la prestaré, querida. Te hace falta.


    —¿No has pensado, Evelyn, que tal vez a Aurora no le interese? Quizás prefiera ir a conocer el parque —sugirió Wayne, como si pudiera adivinar mis pensamientos.


    —Oh, qué fiasco —respondió la joven, al tiempo que tomaba un panqueque y jarabe de arce—. Espero que Aurora no sea igual de aburrida que Bronwyn. Ella solo piensa en la naturaleza y en sus malditos libros. Déjame decirte, primita, que tus libros nunca te darán lo que puede darte un hombre. No desperdicies los mejores años de tu juventud como un ratón de biblioteca. Solo has ganado miopía y más miopía cuando podrías estar viajando por Europa con el equipo de hockey nacional. Es lamentable.


    —Evelyn, no seas ingrata. Sabes muy bien que Bronwyn está haciendo una estupenda carrera y pronto obtendrá su título de licenciada en Literatura —intervino Scarlett, en defensa de su hija.


    —Ya somos ricas, no necesitamos estúpidos títulos.


    —Cualquiera puede heredar una fortuna, pero se requiere esfuerzo y astucia para saber mantenerla. Recuerda que se necesitan años para construir un imperio y minutos para destruirlo —afirmó Wayne con cierto orgullo.


    —Me da igual. Para eso están los contadores —concluyó Evelyn, omitiendo las palabras de su primo y centrando su atención en las delicias que yacían sobre la mesa.


    —Oh, aquí está la abuela Olivia y el tío Sirius —clamó Bronwyn con entusiasmo—. Ven, te los presentaré.


    Una anciana de mirada cansina caminaba con dificultad hacia nosotros. Vestía un traje de tweed borravino sumamente elegante y arrastraba los pies con torpeza. Sus cabellos eran finos y nevados, y sus ojos, colmados de amaneceres, mostraban las cenizas de lo que algún día fue fuego. Numerosas arrugas recorrían su frente, el contorno de sus ojos y sus adelgazados pómulos. Así como los anillos de los árboles dibujan la historia de su vida, las arrugas de Olivia eran un indicio de su longevidad.


    Junto a ella se encontraba un hombre de mediana edad, al cual se asía con fuerza. Comprendí que su acompañante de larga sotana negra debía ser Sirius. Hoy en día es raro ver un sacerdote que no esté vestido de civil. El blanco cuello clerical resaltaba de su vestimenta como un relámpago en un cielo tormentoso.


    —¿Eres tú, Aurora? Acércate a mí —me solicitó la mujer con un hilo de voz.


    —La abuela tiene maculopatía, por lo que no logra distinguir a las personas —se apresuró a explicarme Wayne, mientras la anciana acariciaba mi rostro con sus manos, a través de las cuales parecía ver.


    —Eres una bella jovencita. Espero que no resultes un dolor de cabeza para esta familia —me espetó con brusquedad, como si mis facciones le hubiesen causado una repentina repugnancia.


    —Perdona la mordacidad de mi madre. Soy Sirius Mac Allister. Es un gusto conocerte —me saludó el sacerdote con un reflejo de sinceridad en sus ojos azules.


    —No soy mordaz, Sirius. Solo digo la verdad. No queremos conflictos de intereses con los abogados. Espero que no te acostumbres mucho a los lujos de esta casa —me soltó la dulce ancianita.


    —¡Madre! ¡Ella es una Mac Allister! —la reprendió su hijo.


    —Mac Allister o no, no pertenece a este lugar. —La frialdad y la maldad con las que hablaba me hizo recordar a la bruja que le tendió a Blancanieves una manzana envenenada. Después de todo, ambas son idénticas: crueles y arrogantes.


    —¡No es posible! —clamó de pronto una gruesa voz—. Te he estado buscando desde el día en que naciste.


    Alan Mac Allister me tomó de los brazos al tiempo que una amplia sonrisa se pintaba en su bello rostro. Por primera vez en mi vida veía en persona al hombre que arruinó los sueños de mi madre. Era alto y delgado, y lucía un traje negro que lo hacía parecer miembro de una mafia. A pesar de tener cincuenta y tantos años, su cabello castaño claro y sus ojos azules configuraban un rostro juvenil y de gran vitalidad.


    Juro que no supe cómo reaccionar. Tuve que reprimir un maremoto de reproches que hubiesen actuado como ácido en su perfecta figura.


    —Por favor, toma asiento. Lamento no haberte buscado en persona por el aeropuerto, pero Wayne y yo teníamos asuntos delicados que requerían nuestra presencia. Hay tanto de qué hablar. Espero que puedas adaptarte pronto al estilo de vida canadiense. He mandado preparar un desayuno variado para que puedas sentirte como en casa. Sé que has tenido un vuelo fatal, las escalas son un fastidio.


    —Pero Aurora no parece poseer un carácter débil e influenciable —opinó Wayne, dando en el blanco—. Creo que existe una gran tenacidad oculta tras esa imagen seria y educada que nos encandila con su belleza.


    —¡Por supuesto que es fuerte y tenaz! Es una Mac Allister, lo que conlleva un espíritu aguerrido y victorioso —comenzó a decir Alan, embriagándose de orgullo—. Nada de lo que aquí ven se ha ganado con facilidad. Los primeros Mac Allister eran pobres y prácticamente incultos, no habían tenido acceso a la educación ni a los beneficios de las clases pudientes. Pero llevaban la astucia en sus venas, eran visionarios e innovadores, por lo que comenzaron a trabajar en la industria vinícola mucho antes que cualquier otra familia de alcurnia. Este imperio no se construyó a base de sonrisas y simples alianzas, sino con sangre, sudor y lágrimas —declaró con un aire tan encantador como sombrío.


    —Propongo un brindis por Aurora —clamó Wayne, ubicándose en una de las cabeceras de la mesa, al igual que mi padre—, que nos visita desde el fin del mundo para renovar los aires de nuestras vidas. ¡Bienvenida a Canadá!


    —¡Bienvenida! —replicaron Bronwyn, Scarlett y Sirius con entusiasmo. Credence y Olivia no brindaron, y Evelyn estaba muy ocupada en su panqueque como para responder.


    El desayuno transcurrió sin contratiempos. Wayne y Bronwyn me atestaban a preguntas, Sirius y Scarlett escuchaban con atención, y Alan participaba de la conversación cuando no clavaba la vista en su móvil.


    La influencia europea podía constatarse en platos tales como salchichas, huevos cocidos, croquetas de papa y tocino. El menú también contaba con yogur, cereales y croissants untados con paté de cerdo. En lo personal, no entiendo cómo pueden comer algo tan pesado y lipídico en el desayuno. Por mi parte, opté por jugo de naranja exprimido, café y pan tostado con jalea de arándanos, que, según Wayne, es la fruta más exportada de Canadá.


    —¿Y a qué te dedicas en Argentina? —me preguntó Scarlett con notable curiosidad.


    —Soy analista de marketing digital. Trabajo para una multinacional que brinda servicios de codificación industrial.


    —¿Dónde está Pauline? Aún no ha bajado a desayunar —preguntó de pronto Olivia, demostrando, una vez más, que le importaba un comino la vida de su nueva nieta.


    —Anoche llegó ebria como a las cinco de la madrugada. Se peleó con el mayordomo por haber tardado en abrirle la puerta e hizo un escándalo que despertó a media casa. Vaya uno a saber con quién se habrá encamado esta vez.


    —Evelyn, te recuerdo que estás hablando de tu madre —la regañó Wayne.


    —Me sorprende que no sea ella quien trae hijos bastardos a la casa —continuó Evelyn, destilando veneno contra su propia sangre.


    —Tú tampoco eres una santa —por primera vez, oía la voz trémula de Credence.


    —Al menos yo tengo vida. No como otras personas que solo se relacionan con un maldito piano —arremetió su hermana, ganándose el odio de Credence.


    —Niños, ya basta —intervino Sirius irritado—. Les ruego que mantengan los modales.


    —Oh, perdónanos, padre. Hemos pecado. —Mientras Evelyn se reía con insolencia, Alan prefería estar inmerso en sus propios asuntos antes que poner orden en su hogar. Wayne y Bronwyn se notaban consternados, creo que ellos no se parecen en nada a sus primos—. No te dejes engañar, latina. Te has metido en una fosa con áspides —aseveró Evelyn, partiendo en dos un muffin de manzana y avena.


    En eso, una mujer envuelta en una humareda repulsiva de tabaco, whisky y Nina Ricci apareció en la estancia para dilapidar el escaso sosiego que existía. Su diminuto cuerpo estaba ataviado con una bata de satén negra y sus pies descalzos flotaban sobre la alfombra. Un habano dormía entre sus dedos, los cuales cargaban demasiados anillos con piedras. Una ninfa malvada acababa de pintarse ante mis ojos.


    —¡Cómo pueden estar aquí reunidos con esta maldita bastarda! —exclamó la recién llegada.


    —¡Pauline, te ordeno que te retractes! —le espetó Alan, poniéndose de pie.


    —Vete al diablo, hermanito. Tú no eres nadie para darme órdenes. Y todos ustedes, estúpidos, ¿qué están mirando? ¿Acaso no se dan cuenta de que esa espuria solo ha venido para reclamar el dinero que considera suyo? ¡No deberían haberla recibido aquí, con los brazos abiertos, como si fuera una más de la manada!


    Había fuego en los ojos azules de Pauline. Ella hubiera hecho lo imposible por arrastrarme de los pelos fuera de su casa.


    —Es suficiente, Pauline. Si no quieres desayunar con nosotros, puedes retirarte —habló Wayne en mi defensa, con una calma admirable.


    —¡No pienso irme a ninguna parte! Esta es mi casa, todo esto me pertenece. La única aquí que está fuera de lugar es esa miserable argentina con ínfulas de grandeza. Pues te diré algo —me advirtió Pauline, arrastrándose hacia mí como una víbora—, de las sombras vienes y a las sombras regresarás.


    —Madre, ¿sigues borracha o qué? No son horas para andar a los gritos. Deja a la pobre huerfanita en paz. Metete con alguien de tu tamaño. —Si Evelyn pretendía defenderme, lo hacía de la forma más patética posible.


    —Aurora acaba de llegar. No es esta la bienvenida que se merece —intervino Bronwyn—. Debemos ser justos y honorables con ella. Te recuerdo que no está aquí por un capricho, mi padre la ha estado buscando durante años.


    —Tú mejor cállate, ratón de biblioteca. Eres tan estúpida y soñadora que no ves que tu querida Aurorita te sacará parte de la herencia —replicó Pauline, haciendo palidecer a Sirius.


    —En eso la loca tiene razón —añadió Evelyn, refiriéndose a su madre y gozando la situación—. Más amor y menos dinero. ¿En serio creen que esa ecuación nos favorece?


    —Evelyn, esto no es un juego —la retó Wayne.


    —¡Pues yo me estoy divirtiendo como nunca!


    —¡Silencio! —concluyó Alan, demostrando hastío—. Si no quieres compartir el desayuno con Aurora, te pido por favor que te retires.


    —¡Yo no estoy de acuerdo! —objetó la abuela Olivia—. ¿Por qué mi hija debe retirarse de su propia mesa? Será mejor que Aurora se marche a desayunar con la servidumbre. Así todos estaremos en paz.


    —Te lo prometo, Aurora —me susurró Pauline destilando malicia—; maldecirás el día que llegaste a esta casa.


    Antes de que alguien pudiera añadir una sola palabra más, me puse de pie y declaré:


    —Me marcharé por decisión propia, así que no te acostumbres a que se cumplan tus caprichos. Te guste o no, tengo tanto derecho a estar en esta casa como tus propios hijos. Espero que puedas vivir con eso, tía.


    Reprimiendo mis lágrimas y dejando boquiabiertos a todos los Mac Allister, me marché del gran salón comedor en menos de lo que canta un gallo. Quedó un rastro de fuego en donde estuvieron mis pisadas. Acababa de ganarme, al menos, una enemiga.


    Maldita bruja. ¿Quién se piensa que es para insultarme de esa forma públicamente? He venido a Jasper por respuestas, y no me iré hasta encontrarlas; no atravesé todo un continente para que esa mujer me recuerde que jamás tuve un padre ni la familia perfecta que todo niño debería tener.


    No me importa si debo lidiar con esa lunática en mi estadía. Esta no será la primera ni la última vez que encuentro un precipicio en mi camino. No descansaré hasta saber qué pasó con mi madre y con Luján.
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    Estaba oculta entre las mil almohadas de mi cama, cuando alguien llamó a la puerta con insistencia.


    —Soy yo, Wayne. ¿Me abres, por favor?


    No pude resistirme ante aquella voz de barítono. Un minuto más tarde, Wayne Goodman entraba a mi habitación con una copiosa bandeja de plata.


    —Debí advertirte de la inestabilidad emocional de la tía Pauline. Te ruego me disculpes. Nadie creyó que saldría de su habitación hasta el atardecer. Suele tener vida nocturna y descansar durante el día. No permitiré que sufras por sus injurias.


    —Estoy acostumbrada a sufrir —repliqué entre pañuelos descartables y un hambre voraz—. No nací en cuna de oro ni obtuve siempre lo que quise. Me la paso soñando despierta. Vengo de un país que salta de una crisis a otra, el tipo de problemas que ustedes jamás han tenido. Los argentinos somos sufridos, resilientes, ingeniosos y siempre encontramos la forma de salir adelante.


    —Bueno, esas son cualidades que me resultan atractivas —respondió Wayne luego de dejar la bandeja en una de las mesas ratonas y sentarse en la orilla de mi cama.


    —Vete, no seas payaso. No quiero que nadie me vea así.


    —Vamos, esa no es la actitud que estoy buscando. Aún mocosa y con los párpados hinchados eres más bonita que muchas otras mujeres que necesitan kilos de revoque y cirugías para que los espejos no se quiebren al verlas. Sécate esas lágrimas de cristal. El café se enfriará pronto. Traje más arándanos y wafles que debes probar. He mandado a preparar el auto. En media hora salimos hacia el parque.


    —¿Qué parque?


    —¿Cómo qué parque? ¡El Parque Nacional Jasper! Lleva ropa cómoda y abrigo, volveremos recién para la cena. Aunque tal vez te lleve a probar uno de nuestros mejores restaurantes de carne ahumada. ¿O eres vegetariana como Bronwyn? —No sé qué me eclipsaba más, si la verborragia y la actitud positiva de aquel hombre o la forma embriagadora en que sus ojos me atravesaban—. ¿Por qué me miras con esa cara? ¿Acaso creíste que te dejaría aquí llorando cuando allá afuera hay un impresionante país que te espera? Puede que estés enamorada de la Patagonia argentina, pero hoy, Aurora, empezarás a jugar a dos puntas.


    —Estás demente. ¿No tienes nada más interesante que hacer que salir de excursión con la bastarda extranjera?


    —Retráctate de tus palabras. No eres ninguna bastarda. Jamás permitas que otras personas te definan. Además, tú eres lo más interesante que me ha pasado en años —resolvió, elevándome a mil metros de la tierra—. Pasaré por ti en treinta minutos. Por cierto, ¿te molesta que Bronwyn nos acompañe? Alguien tiene que cuidar a Gaspar.


    Estupefacta, me quedé observando la puerta de la habitación por la que Wayne acababa de salir. Mientras devoraba el magistral desayuno que me había traído, me planteé que tal vez no todo era tan malo en Jasper, pues mi hermanastro empezaba a agradarme. Después de todo, no creo que una simple excursión pueda hacerle mal a nadie.


    Me levanté y me puse mi ropa favorita, no planeaba seguir esperando para ser feliz. No quiero ser el resultado de los errores de mis padres. Tener sangre Mac Allister en mis venas no tendría que ser mi sentencia mortal. Pero ¿y si así fuera?

  


  
    
CAPÍTULO TRES 
 La muerte llega silbando bajito 
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    Aurora Del Rizzo


    Después de que mis ojos se impregnaron de múltiples tonalidades, resulta difícil expresar con palabras las maravillas que contemplé en el Parque Nacional Jasper. Los escenarios más idílicos y salvajes se grabaron a fuego en mis retinas. Jasper es un pueblo de unos cuantos miles de habitantes, que se encuentra enclavado en las Montañas Rocosas. Esta rústica aldea alpina está en el corazón del parque, lo que la transforma en un rincón privilegiado del mundo donde se venera la naturaleza y la fauna se abre a cientos de caminos.


    Luego de hacer senderismo por horas, nos detuvimos a orillas del lago Maligne. El agua cristalina relamía las piedras con incesantes movimientos ondulantes, al tiempo que esquivaba los rayos de sol que se anclaban en la tierra con el poder de lanzas de fuego. El murmullo del manso oleaje y el silencio que prevalecía eran el néctar que atraía a decenas de aves, como al águila calva, que suele abandonar sus robustos nidos para pescar el almuerzo en el lago.


    En medio del Maligne se encuentra una pequeña isla de acceso restringido llamada Isla del Espíritu; su población está compuesta por pinos y pequeños representantes de la fauna autóctona. Abrazando su magnificencia, y haciéndome sentir diminuta, las inmensas cumbres nevadas envolvían y cobijaban el lago y las vastas extensiones forestales que desplegaban los colores más ambiciosos con los que un pintor pudiera fantasear. Dependiendo de la forma en que el sol incidía en el paisaje, el manto lacustre se tornaba bruñido, salpicado con destellos de oro, o sombrío y glacial. Mientras el juego del tornasol captaba mi atención, algunas laderas albinas hacían que la nieve resplandeciera, en tanto otras se sumían en las penumbras del verdinegro.


    —¿Por qué se llama Isla del Espíritu? —le pregunté a Wayne.


    El abismo de sus ojos oscuros contrastaba con la luminosidad del día. Quizás mi pregunta le resultó divertida, porque elevó las comisuras de sus labios, y una sonrisa iluminó su rostro y el espejo aturquesado de la ribera.


    —Como sabrás, los bosques están llenos de leyendas. Se dice que existían dos jóvenes amantes que estaban sumidos en el más tierno amor. Sin embargo, sus tribus estaban enemistadas, por lo que no tenían más alternativa que reunirse en secreto, a hurtadillas del mundo. El sitio que escogieron para refugiarse de los ojos de los demás fue ese. Aquella isla rehuía a la tierra como los amantes lo hacían de todos aquellos que pudieran ser un obstáculo para su unión. Pero los días de armonía llegaron a su ocaso cuando el padre de la joven, líder de su tribu, se enteró de su osadía y le prohibió regresar a la isla. La historia cuenta que el joven enamorado continuó regresando día tras día al islote, añorando reencontrarse con aquella mujer que le había arrebatado el corazón. Pero su amante jamás logró volver al lugar en donde había sido feliz. Qué gran crimen, ¿verdad? El hombre encontró la muerte en la isla, donde su espíritu decidió morar para al fin reencontrarse con su ser amado, en un plano existencial en donde ya nadie pudo separarlos.


    —Bueno, tengo que admitir que la leyenda es bastante deprimente —repliqué—. Pasar toda la vida en soledad sabiendo que tu alma gemela te fue arrebatada es un castigo inhumano. No me gustan las historias de amor que terminan en desgracia.


    —Tal vez el amor no es para todos, Aurora. Tal vez solo sea para unos pocos afortunados.


    Desprevenida, me sentí atrapada por la mirada inquisitoria del canadiense, que intentaba horadar en mi interior con ímpetu. Para ese entonces, habíamos perdido de vista a Bronwyn. Supuse que se había retirado a escribir en soledad, envuelta por la inefable inspiración del parque.


    —¿Por qué hay tantos árboles rojos? ¿Qué son? En la ruta, he visto laderas con más de la mitad de los árboles de ese color —indagué, dejando el filosófico tema del amor a un lado.


    —Tienes la misma curiosidad que una niña de diez años. Y eso es fascinante. Aunque no lo creas, no todos saben apreciar la belleza que nos rodea.


    —En la camioneta dijiste que serías mi agente de turismo personal. Pues lamento decirte que soy de esos insufribles turistas preguntones.
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